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ciudad y arquitectura omeya en la península ibérica
ANTONIO ALMAGRO GORBEA*
INTRODUCCIÓN1
Abordar un tema tan extenso como el que 
comprende el enunciado de esta ponencia 
no resulta fácil dentro del reducido espacio 
disponible. Por esta razón, el contenido que 
le he dado hace énfasis en temas que pue-
den resultar más novedosos y renovadores 
respecto de la visión de los planteamientos 
genéricos más tradicionales que afrontan la 
cuestión. Abordar el tema exige ante todo 
marcar unos límites tanto temporales como 
de los elementos a los que vamos a dedicar 
nuestra atención. La fijación de los límites 
temporales no presenta en principio mayo-
res dificultades pues se iniciaría en la fecha 
simbólica del 711 y terminaría en otra algo 
más imprecisa, pero que en todo caso pode-
mos colocar en el 1013, en que se produce de 
facto la independencia de buena parte de los 
reinos de Taifas y por tanto la desaparición 
efectiva del califato de al-Andalus.
* Laboratorio de Arqueología y Arquitectura de 
la Ciudad (LAAC). Escuela de Estudios Árabes, 
CSIC. Granada
Para lo que va a ser el objeto material de 
nuestro análisis me voy a centrar fundamen-
talmente en dos temas: uno versará sobre 
algunos aspectos de la arquitectura religiosa 
y en especial sobre su interrelación con el 
otro tema que abordaré y que será el de la 
arquitectura residencial, tanto áulica como 
doméstica.
También, y como planteamiento general, di-
vidiremos este tiempo en dos períodos, no 
tanto por cuestiones histórico-políticas sino 
porque coinciden de hecho con una clara 
diferenciación en lo que atañe a la instau-
ración de nuevas tipologías arquitectónicas. 
Corresponden a lo que se viene denominan-
do periodo emiral y el que coincide con la 
instauración y vigencia del califato en al-
Andalus. Además, el primer período se ca-
racteriza por la relativa escasez de datos e 
información disponibles, frente al segundo, 
en el que, aunque el número de episodios 
con que contamos resulta también escaso, 
revisten tal importancia cualitativa que su-
plen sobradamente esa escasez.
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Esta aludida escasez de información, que 
hace sólo algunas décadas era descorazona-
dora, sobre todo para el primero de los pe-
ríodos mencionados, hoy empieza a cambiar 
de signo, sobre todo gracias a las cada día 
más numerosas investigaciones que se están 
llevando a cabo, tanto en yacimientos yer-
mos como en las ciudades que han mante-
nido continuidad, de modo que si acudimos 
a la historiografía clásica sobre el tema, po-
dremos ver que sin que se hayan producido 
grandes cambios en la mayor parte de los 
postulados en ella planteados, se empiezan 
ya a cubrir lagunas, y sobre todo a tener un 
panorama algo más amplio y copioso que el 
que nos proporcionaban unos escasísimos 
elementos singulares.
En relación con esta problemática no debe-
mos olvidar que los cambios políticos, que 
muchas veces se tiende a vincularlos a una 
fecha determinada, aún cuando supongan 
transformaciones drásticas del modelo políti-
co y social, nunca se materializan con total 
inmediatez y mucho menos generan cambios 
culturales instantáneos, pues requieren siem-
pre de un tiempo de difusión y asimilación. 
Por ello debemos entender que la falta de epi-
sodios arquitectónicos y urbanos achacables 
sobre todo al primer período y mucho más a 
los años inmediatos a la conquista musulma-
na, pueden deberse en parte a la ausencia de 
una investigación más sistemática de nuestros 
yacimientos, pero también a una cierta confu-
sión con las realizaciones del período inme-
diato anterior, que ni perderían vigencia y uso 
de manera instantánea, ni dejarían de influen-
ciar a las nuevas creaciones. Es decir, que 
cabe suponer que durante un cierto período 
de tiempo se seguiría construyendo según las 
pautas anteriores, haciendo por ello difícil sa-
ber si son previas o posteriores a la fecha em-
blemática del 711. Esto, en todo caso, no sería 
tan aplicable, como veremos, a aquellas fun-
ciones específicas de la nueva sociedad como 
son las que guardan relación con la práctica 
de la religión en que se fundamentaba y que 
muy pronto empezó a generar construcciones 
con personalidad propia y bien definida. 
En esta disertación, que al fin y al cabo versa 
sobre el nacimiento y desarrollo de un arte en 
la Península Ibérica que supuso en gran medi-
da una ruptura con el existente anteriormente, 
habremos de mirar necesariamente hacia lo 
acontecido en Oriente, y de forma muy espe-
cial en la zona conocida como Bilād al-Šām, 
actual área de Siria-Jordania-Palestina, pues 
no sólo lo que allí se generó unos pocos años 
antes y aún después de la conquista islámica 
de la Península, tuvo repercusiones directas 
aquí, sino que los procesos de generación de 
ese arte podemos considerarlos con muchas 
similitudes en los desarrollos acaecidos en 
ambas áreas geográficas. 
En este sentido debemos hacer distinción en-
tre aquella arquitectura que sirve a usos en 
los que apenas hay cambios, o estos se pro-
ducen de forma paulatina, como la de tipo 
residencial, en que generalmente hay pervi-
vencia de modelos y su evolución es siempre 
lenta, de la que obedece a necesidades nue-
vas y que además resultan desde el principio 
identificadoras del cambio, como en nuestro 
caso supuso las de uso religioso, en donde 
fue imprescindible innovar.
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Hasta la plena consolidación del modelo de 
casa andalusí, que por lo que hoy sabemos 
no se produce hasta el siglo X, salvo por la 
información que nos facilita en algunos ca-
sos el registro arqueológico, sólo podemos 
identificar con cierta seguridad como islámi-
cos, merced a su morfología, los edificios re-
ligiosos ya que su tipología resulta bastante 
inconfundible. No así las viviendas que tar-
darán algún tiempo en conformarse de acuer-
do a unos nuevos requerimientos sociales 
condicionados por los preceptos coránicos 
y su interpretación, que definirán exigencias 
específicas en la propia vivienda.
Los primeros musulmanes asentados en la Pe-
nínsula tras la invasión islámica, a diferencia 
de lo acaecido hasta entonces en otros terri-
torios conquistados con antelación, ocuparon 
preferentemente las ciudades existentes y todo 
hace pensar que reutilizaron la arquitectura ya 
construida, al menos en el primer momento. A 
diferencia de lo acaecido en Irak, Egipto e Ifri-
qiya, en el Magreb al-Aqsa y en al-Andalus 
los musulmanes no fundaron ciudades nuevas 
del tipo de los amsa-r, en donde establecerse 
separados de la población autóctona, sino que 
todo indica que pasaron a ocupar la mayor par-
te de los núcleos existentes según se ha podido 
constatar en los que han sido investigados con 
la debida atención. Esto fue sin duda la causa 
de que hasta prácticamente el siglo X apenas 
tengamos referencias de fundaciones urbanas 
de nueva creación. Casos como Mérida, Tole-
do, Recópolis o Eio (Tolmo de Minateda)1 pa-
1   Mateos y  Alba 2000:153-165, Rojas y Gómez 
2009: 85-86, Olmo 2000: 392-397, Gutierrez 2000: 
100.
rece que siguieron  funcionando como núcleos 
urbanos en los que encontramos producciones 
culturales renovadas que indican cambios so-
ciales, aunque estos apenas trasciendan a la 
morfología de los edificios o de las propias ciu-
dades, salvo en lo que supuso el abandono de 
algunos inmuebles, sobre todo religiosos del 
culto cristiano. Este fenómeno, que tampoco 
es extraño a las regiones orientales del mun-
do islámico, obedece a la realidad derivada de 
la presencia de minorías islámicas en medio 
de una población autóctona mayoritariamente 
cristiana. Parece que en la Península hubo es-
pecial interés en controlar las ciudades en las 
que residía el poder eclesiástico, sobre el que 
estaba basada la estructura administrativa y 
fiscal del estado visigodo, permitiendo que en 
las áreas rurales continuara durante un tiempo 
el control ejercido por algunos personajes de 
la nobleza goda con los que se había pactado. 
Además, debemos pensar que la fundación de 
un misr en las condiciones climáticas de la Pe-
nínsula no resultaba tan simple como en Irak o 
Egipto en donde inicialmente fueron simples 
campamentos de tiendas con una organización 
sobre base tribal, y que sólo paulatinamente se 
fueron consolidando con estructuras fijas, de 
las que las primeras en aparecer serán las de 
las mezquitas que también inicialmente eran 
edificios de construcción muy precaria.
Habrá que esperar una centuria para que se 
produzcan fundaciones de nuevas ciudades 
dentro de un programa de consolidación del 
estado omeya peninsular en tiempos de ‘Abd 
al-Rahmān II. Son los casos de Murcia y Ba-
dajoz, creadas para sustituir a antiguas ciu-
dades hispanorromanas o visigodas conflic-
tivas o necesitadas de una nueva ubicación 
Congreso InternaCIonal 1910-2010. el YaCImIento emerItense
– 608–
geoestratégica. Desgraciadamente carece-
mos aún de información que nos permita ca-
racterizar la morfología y estructura urbana 
de estos núcleos en su primer estadio de vida, 
aunque disponemos de mayor información 
para períodos posteriores. Murcia se asentó 
junto a un paso del río Segura, en plena vega 
y sobre la confluencia de dos caminos que 
determinaron su estructura2. Badajoz ocupó 
inicialmente la cima de un cerro sobre el río 
Guadiana, aguas debajo de Mérida, la con-
flictiva ciudad a la que vino a sustituir o al 
menos a sustraer protagonismo.
ARQUITECTURA RELIGIOSA
Precedentes  orientales  
A semejanza de lo ocurrido especialmente en 
Bilād al-Šām, tras la ocupación de las ciudades 
se pactó el uso compartido de las iglesias prin-
cipales para la práctica de la religión, aunque 
pronto se produjo el uso exclusivo de dichos 
edificios por parte de los musulmanes3. Como 
en oriente, las primeras construcciones que 
con seguridad podemos atribuir a los musul-
manes son las mezquitas y entre ellas la que 
siempre ha sido el paradigma del arte islámico 
occidental, la mezquita de Córdoba.
La conformación del tipo arquitectónico de 
la mezquita en el occidente musulmán siguió 
un desarrollo bastante coherente. Su origen 
debemos buscarlo lógicamente en oriente, 
en donde a la llegada de los musulmanes a 
2   Jiménez y Navarro 2001: 148.
3   Calvo 2010: 303.
la Península, ya se habían establecido di-
versos modelos de edificios que siguieron 
desarrollos paralelos. La primera mezquita 
o lugar en que se congregaba la comunidad 
de los musulmanes para realizar la oración 
fue la propia casa del Profeta. Su estructura 
no podía ser más elemental. Un gran espacio 
rectangular con un simple cobertizo con pies 
derechos y vigas de madera en uno de sus 
lados. Cuando en su proceso de expansión 
buscaron modelos de edificios que pudieran 
servir a la nueva función religiosa, con am-
plia capacidad para albergar a un numeroso 
grupo de personas, dispusieron de dos posi-
bles: la apadana o espacio hipóstilo de origen 
iranio y la basílica de tradición greco-roma-
na abundante en Siria. El primero de estos 
modelos, un espacio rectangular con filas de 
soportes ligeros y disposición prácticamente 
isótropa era de construcción sencilla y no re-
quería materiales especiales ni gran pericia 
técnica. En lugares de escasa pluviosidad, 
su cubrición no presentaba problemas. La 
basílica, de origen romano, pronto adoptada 
por los cristianos para construir sus lugares 
de culto, era también un edificio de relativa 
sencillez, aunque de construcción algo más 
compleja. Requería dos filas de arcos y una 
sobreelevación de la nave central que permi-
tiera iluminar el interior. Por la disposición 
de sus tejados resultaba muy práctica en lu-
gares de clima más húmedo. Según las áreas 
geográficas, las mezquitas siguieron ambos 
modelos, aunque pronto el modelo de la apa-
dana o sala hipóstila se acabó imponiendo de 
forma casi exclusiva, hasta la aparición de la 
arquitectura otomana.
Los más antiguos edificios islámicos que han 
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llegado hasta nosotros, la Cúpula de la Roca 
y la mezquita de Damasco son edificios de 
tradición romano-bizantina. En la elección 
de esos modelos debió jugar papel impor-
tante el deseo de emular a los grandes san-
tuarios cristianos que los musulmanes tenían 
ante sus ojos y que podían constituir motivo 
de admiración y atracción por los mismos 
edificios y por lo que representaban4. No re-
sulta por tanto extraño que la Cúpula de la 
Roca, que no es propiamente una mezquita 
sino un edifico construido sobre un lugar sa-
grado del Islam, recuerde en su forma a un 
martirium o lugar de memoria de un mártir. 
Su proximidad a la basílica del Santo Sepul-
cro, que incluía la gran rotonda sobre la tum-
ba de Cristo es una prueba de que se quiso 
emular aquel lugar de veneración cristiana, 
usando formas con cierta semejanza. A par-
tir de este primer ejemplo, el espacio central 
cupuliforme formará parte del repertorio ar-
quitectónico islámico, tanto en aplicaciones 
áulicas como religiosas.
Se puede decir que en oriente los musul-
manes tardaron casi 60 años en producir 
edificios de valor simbólico y con carácter 
monumental. Se ha sostenido que los árabes 
carecían en general de una cultura arquitec-
tónica. Esto sólo es cierto en parte. Pueblos 
árabes como los nabateos, los lajmíes o los 
ghasaníes habían levantado importantes 
construcciones bajo la influencia del mun-
do helenístico y romano, del bizantino y del 
sasánida. La rápida expansión del Islam y 
su sistema de conquista mediante la elimi-
4   Creswell 1969: 66, Grabar1979: 63-64.
nación de los grupos gobernantes y pactos 
beneficiosos con la población autóctona no 
requería inicialmente ni de grandes sistemas 
defensivos ni de símbolos de propaganda e 
identificación del poder. Pero tras estos pri-
meros momentos, y sobre todo, al consti-
tuirse con los omeyas un sistema dinástico, 
las necesidades cambiaron. Tanto la contes-
tación a su liderazgo por parte de los des-
cendientes del Profeta como el traslado del 
centro de gobierno desde los lugares santos 
de la Meca y Medina a Damasco motivaron 
el recurso a la arquitectura como instrumen-
to propagandístico y de visualización del 
poder, algo por otro lado común a todos los 
tiempos y modos de gobierno.
La mezquita de Damasco fue el primer gran 
oratorio musulmán levantado con criterio de 
monumentalidad. También en este caso cabe 
atribuirle un deseo de rivalizar y superar a 
la arquitectura de los cristianos, a los que, a 
pesar de que fuera mediante compra, según 
los relatos, se había privado previamente del 
lugar. Aunque con indudables innovaciones, 
el nuevo edificio mantiene permanentes refe-
rencias con la arquitectura basilical. El atrio 
o patio de entrada se ha convertido en un 
amplio espacio con capacidad para una gran 
muchedumbre que puede hacer allí el rezo 
caso de no caber en la sala de oración, y que 
mantiene su peristilo. El espacio principal, 
equivalente a la nave central de la basílica 
adopta forma similar incluso en la fachada, y 
se sobreeleva por encima de las otras naves, 
que se ubican con dirección ortogonal a ella. 
Esta disposición rompe con el esquema de la 
basílica introduciendo una característica del 
nuevo modelo. Las tres naves que se desa-
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rrollan a cada lado adquieren el protagonis-
mo del espacio y ya no adoptan el esquema 
basilical con nave central sobreelevada. El 
espacio pierde la focalidad, y solo la presen-
cia de los dos mihra-bs en el muro de la qibla 
marca una dirección. La riqueza compositi-
va de los alzados interiores contrasta con la 
simplicidad que caracteriza al modelo de la 
sala hipóstila, pero sin llegar al carácter del 
modelo basilical; el espacio se ha vuelto más 
isótropo. Es interesante también destacar la 
adopción del sistema de cubrición con teja-
dos independientes para cada nave que vier-
ten en canales dispuestos sobre las arquerías, 
a modo de acueductos, también presentes en 
mezquitas coetáneas como la de Baalbek, en 
Líbano. 
Una versión reducida de la mezquita de Da-
masco es la de Qasr al-Hair al Šarqī5, en la 
que debemos destacar el dato interesante de 
que las arquerías, por el menor tamaño del 
oratorio, se reducen a tres vanos en cada lado, 
enlazando de ese modo con la de Rusāfa6, 
construida junto a la basílica de San Sergio de 
esa ciudad, y que es a mi entender una cons-
trucción de sumo interés para comprender el 
desarrollo posterior de la arquitectura de al-
Andalus (Fig. 1). El edificio se proyectó con 
un gran patio anterior y un espacio cubierto 
de tres naves paralelas al muro de la qibla 
separadas por dos arquerías de composición 
compleja. Un arco de notable mayor tamaño 
en el centro de cada arquería nos recuerda la 
disposición de la gran mezquita de Damasco 
5  Creswell 1969: 530.
6  Sack 1996.
al crear un recorrido axial perpendicular a 
las naves7. La trascendencia de este edificio 
en al-Andalus la analizaremos más adelan-
te aunque ya se puede anticipar que no será 
precisamente en la arquitectura religiosa sino 
en la civil. A este respecto debemos recordar 
que Rusāfa fue un lugar predilecto del califa 
Hišām, abuelo de ‘Abd al-Rahmān al-Dajil 
que hará perdurar a la dinastía omeya en el 
occidente y que sin duda, como recuerdo de 
su infancia y juventud en aquellos lugares, 
dio el mismo nombre a su posesión preferida 
en las cercanías de Córdoba. 
En la mezquita al-Aqsa de Jerusalén, obliga-
do referente del modelo adoptado en el occi-
dente islámico, el espacio se hace ya exten-
so y casi adireccional. Contemporánea en su 
primera construcción de la mezquita de Da-
masco, constituye en oriente una excepción al 
disponer sus naves en dirección perpendicular 
al muro de la qibla. En este caso sólo la ma-
yor anchura de la nave axial y la presencia del 
mihra-b y la cúpula que la antecede represen-
tan un recuerdo, ya muy lejano, del modelo 
basilical. Todavía quiero hacer referencia a 
otra mezquita de Bilād al-Šām que muestra 
la gran variedad de modelos que en estos pri-
meros tiempos del arte islámico conviven de 
forma simultánea en un área geográfica rela-
tivamente reducida para lo que ya era en esos 
momentos el mundo musulmán. 
Frente a estos ejemplos, que podemos con-
siderar con raíces en el mundo clásico occi-
7  Un esquema similar presenta también la mez-
quita de Bosra, aunque solo cuente con dos naves 
(Creswell 1969: 485-486).
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dental, en la ciudadela de Amman se cons-
truyó en la primera mitad del siglo VIII una 
mezquita que sintetiza el modelo iraquí e ira-
nio8 (Fig. 5). Se trata de un edificio de planta 
cuadrada, con un muro perimetral reforzado 
con ligeros salientes hacia el exterior y hacia 
el interior y con sencillas columnas dispues-
tas de modo regular que organizan el espacio 
de forma totalmente isótropa. Un mihra-b de 
grandes proporciones y un mayor número de 
puertas en el lado opuesto constituyen los 
únicos elementos que dan cierta direcciona-
lidad al espacio. El patio que procura luz y 
ventilación al edifico se forma por la simple 
eliminación de cuatro soportes y los corres-
pondientes nueve tramos de cubrición. El 
ligero desplazamiento del área descubierta 
en dirección contraria al mihra-b marca una 
zona de oración que de todos modos no tiene 
límites claros pudiéndose decir que todo el 
espacio interno del edificio es sala de ora-
ción. Este carácter absolutamente isótropo de 
la planta de esta mezquita creo que también 
está presente en las plantas de las primeras 
8  Almagro et alli 2000: 39-59.
mezquitas andalusíes, levantadas con un cla-
ro criterio de utilitarismo, al que sólo la al-
jama cordobesa se escapa por la originalidad 
de su alzado. A este tipo de oratorio pertene-
ce también la mezquita levantada por Walīd 
I en Medina, en lo que había sido la casa de 
Mahoma9, y la de San’ā’10, mostrando cómo 
en estos primeros tiempos del Islam convi-
vieron las distintas tipologías, al menos en la 
zona central del mundo musulmán.
Mezquitas emirales 
Cuando ‘Abd al-Rahmān I al-Dājil (el Emi-
grado) decide en 785 iniciar la construcción 
de la gran aljama de Córdoba es casi seguro 
que en su mente figuraban recuerdos de es-
tos edificios a la vez que muchas de las ideas 
que los habían impulsado.
La construcción de la nueva mezquita de-
muestra a mí entender varios hechos. En pri-
mer lugar una evidente voluntad de crear un 
elemento de alto valor simbólico, que apare-
ciera como signo de la pacificación y some-
9   Creswell 1969: 8. 
10   Creswell-Allan 1989: 83.
Fig. 1. Planta de las mezquitas de  Qasr al-Hair al Šarqī (izquierda) y Rusāfa (derecha).
Congreso InternaCIonal 1910-2010. el YaCImIento emerItense
– 612 –
timiento de todo al-Andalus al nuevo emir 
de la dinastía legítima. Se revistió del carác-
ter de obra piadosa, como por otro lado no 
podía ser menos tratándose de alguien que se 
presentaba como guía de la comunidad mu-
sulmana. Pero a su vez también era una ex-
presión de legitimidad a cuyo sostenimiento 
es posible atribuir algunas de las similitudes 
con lo realizado por sus antecesores, que los 
relatos y la realidad física otorgan a esta em-
presa. La compra a la comunidad mozárabe 
de la mitad de la iglesia de San Vicente a 
semejanza de lo acaecido en Damasco para 
levantar el nuevo oratorio11 estaba haciendo 
sin duda referencia a su tío-abuelo Walīd 
I, constructor de la primera gran mezquita 
“monumental” e impulsor de la expansión 
de un gran imperio que se extendía desde 
el río Indo hasta el océano Atlántico y bajo 
cuyo gobierno se conquistó al-Andalus.
En el plano más puramente material, la obra 
implica la existencia de recursos económicos 
importantes, fruto sin duda de la unificación 
territorial y la regularización del sistema fis-
cal. Además, el sistema constructivo adopta-
do tuvo que suponer la presencia de mano de 
obra abundante y cualificada y de un sistema 
de organización y gestión muy bien asenta-
do y que debía contar necesariamente con 
una experiencia importante, sobre todo si 
consideramos la rapidez con que se realizó 
la obra. Es ésta sin duda una de las grandes 
cuestiones que aún hoy presiden cualquier 
análisis de la aljama cordobesa. El edificio 
se nos presenta como una obra plenamente 
11   Calvo 2010: 283-291
madura, que dejó establecidos modelos cons-
tructivos y estéticos que perduraron siglos y 
que tuvieron influencias en culturas propias 
y ajenas. Como obra genial aúna simplicidad 
en los conceptos y creatividad en las formas 
y sobre todo en su sintaxis. Sus paralelos son 
múltiples, pero ninguno imprescindible para 
probar sus orígenes. Se sigue discutiendo 
sobre las influencias orientales o locales sin 
que se pueda hasta ahora descartar ninguna.
Su planta, como creación propia de la nueva 
religión, vino de oriente, de los modelos a 
los que ya hemos aludido (Fig. 2). Un mo-
delo de sala hipóstila o de apadana, con una 
débil direccionalidad marcada por la dispo-
sición de las arquerías que sólo es percep-
tible si se dirige la mirada hacia arriba. El 
modelo es sin duda la mezquita de al-Aqsa 
de Jerusalén, a la que se ha agregado un pa-
tio perfectamente delimitado y que se plani-
ficó con pórticos desde el primer momento12. 
La sala de oración estaba formada por once 
naves separadas por arquerías de doce arcos 
que definen otros tantos tramos y que con-
forman una planta de enorme sencillez, lo 
que facilitaba su replanteo y ejecución: un 
cuadrado dividido en dos mitades, una para 
el patio y la otra para la sala de oración, con 
contrafuertes de refuerzo en sus muros que 
nos recuerda a la mezquita de Amman.
En alzado es en donde se muestra la genia-
lidad de la realización. Se adopta un siste-
ma de columnas reutilizadas, puede que por 
razones operativas, pues debía ser práctica-
mente imposible obtener de cantera materia-
12   Marfil 2000: 136, nota 89.
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Fig. 2. Plantas de mezquitas andalusíes.
Congreso InternaCIonal 1910-2010. el YaCImIento emerItense
– 614 –
les suficientes y su realización requería de 
una mano de obra que seguramente no estaba 
disponible. Pero por otro lado el reempleo de 
materiales de la antigüedad tenía un signifi-
cado de legitimidad y de enraizamiento en 
los imperios del pasado, algo ya expresado 
por la dinastía de muy diversas formas13. So-
bre estas columnas se apoyan series de arcos 
a los que se da forma de herradura, algo que 
aunque existía en Oriente, tenía plena carta 
de naturaleza en la Península. Pero ahora se 
implementan una serie de recursos de orden 
práctico que analizaremos a continuación. 
Las columnas de que se dispuso eran de ta-
maño muy inferior a las que abundaban en 
Siria que permitían una mayor escala arqui-
tectónica. Aquí, para evitar una proporción 
excesivamente achaparrada se montan pi-
lastras sobre los cimacios dispuestos enci-
ma de los capiteles. Estas pilastras presen-
tan sección rectangular ensanchándose en 
sentido transversal mediante modillones de 
rollos, cuyos precedentes hemos encontra-
do en la ciudadela de Amman14. Un primer 
orden de arcos que apoyan en los cimacios 
cumplen sólo función de arriostramiento de 
la estructura. Sobre las pilastras apoya otra 
serie de arcos de mayor espesor y que sopor-
tan las cubiertas y el canal para su desagüe. 
El doble orden de arcos rememora la forma 
de los pórticos de la mezquita de Damasco, 
aunque la solución cordobesa resulta mucho 
más elegante y armoniosa pese a ser de es-
cala menos monumental. La solución resultó 
13  Grabar 1979: 62-63.
14   Torres Balbás 1957: fig. 145-157, Almagro 
1983: 82, 100.
tan afortunada, que durante los dos siglos si-
guientes, en las sucesivas ampliaciones del 
edificio no se introdujo prácticamente nin-
guna modificación en la organización de las 
nuevas arquerías, lo que permitió mantener 
la unidad del edificio a pesar de que éste cre-
ció a más de cuatro veces su tamaño inicial. 
Junto al logro compositivo, hemos también 
de fijar nuestra atención en las soluciones 
constructivas adoptadas y que sin duda con-
tribuyeron igualmente al éxito de la empresa. 
El edificio se realizó enteramente con sillería 
y en este caso no con material reutilizado sino 
de nueva extracción15. Se adoptó una fábrica 
cuajada de sillares a soga y tizón, sin relleno 
de piedra irregular ni apenas argamasa, algo 
no habitual en las fábricas anteriores usadas 
en la Península pero que recuerda sistemas 
constructivos helenísticos y romanos, muy 
frecuentes en Siria en donde prácticamente no 
encontramos opus caementicium. Ciertamen-
te estas fábricas también pueden verse en Oc-
cidente aunque aquí el uso de rellenos es más 
habitual y sobre todo se generalizó en época 
tardo-antigua y visigoda. El módulo de sillar 
adoptado es menor que el usado por los cons-
tructores romanos y parece estar adaptado a 
una manipulación con medios auxiliares limi-
tados y sobre todo a su transporte mediante 
acémilas16. Tanto las sogas como los tizones 
tienen medidas unificadas lo que debió facili-
tar su producción en cantera, de donde debían 
salir ya listos para su asiento en obra. Este 
sistema se mantuvo en épocas posteriores 
15   Jiménez 2000: 551.
16   Almagro et alli. 1975: Lam. XXXIII, escenas 
de la parte inferior.
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y sobre todo en el siglo X permitió abordar 
con enorme eficacia las ingentes obras que se 
desarrollaron durante el califato tanto en la 
capital como en la nueva ciudad palatina de 
Madīant al-Zahrā’. Otras importantes nove-
dades constructivas son las que afectaron al 
diseño y construcción de los arcos. El arco de 
herradura, cuya forma nada aporta a su com-
portamiento mecánico sí puede aprovecharse 
para apoyar en sus dos extremos inferiores la 
cimbra para su montaje sin necesitar disponer 
pies derechos suplementarios. Si a ello se une 
la disposición enjarjada de sus dos tercios in-
feriores se logra una reducción notable de me-
dios auxiliares y una facilidad de movimiento 
y por tanto de trasiego de materiales por toda 
la obra. El sistema de enjarjes simplifica tam-
bién la preparación de las piedra al reducir el 
número de dovelas necesarias en cada arco, 
piezas éstas de notable mayor complejidad en 
su labra. 
La otra novedad fue el empleo de piedra y la-
drillo en la formación de los arcos. Esta dis-
posición que tuvo unas consecuencias estéti-
cas notables y de largo alcance en el tiempo, y 
que constituye seguramente el elemento más 
característico de la imagen del edificio, tie-
ne precedentes en la arquitectura tanto local 
como del oriente. En el mundo bizantino son 
abundantes los casos de empleo de cadenas de 
ladrillo entre fábricas de mampostería o sille-
ría. En Siria merecen recordarse los edificios 
de Qasr ibn-Wardān17. Ya en época omeya en-
contramos este tipo de fábricas en Anŷar, obra 
17  Krautheimer 1984: 301.
seguramente de Walid I18. Pero tampoco es ne-
cesario buscarlos tan lejos. En la misma ciu-
dad de Mérida, el acueducto de los Milagros 
siempre se ha presentado como un precedente 
de la solución cordobesa, pero incluso en las 
mismas excavaciones realizadas en el subsue-
lo de la propia mezquita han aparecido fábri-
cas de este tipo, lo que indica que pudieron 
allí verlas los constructores antes de proceder 
a su derribo para levantar la aljama19. Sin em-
bargo, lo novedoso es su uso alternado en los 
arcos, pues en el acueducto emeritense éstos 
son enteramente de ladrillo. Alfonso Jiménez 
ya propuso hace algún tiempo que la técnica 
de alternar piedra y ladrillo en la formación de 
los arcos pudo ser un recurso adoptado para 
simplificar la construcción y evitar las dificul-
tades que provoca una labra imprecisa de las 
dovelas en el cierre de los arcos20. 
Uno de los problemas que plantea la construc-
ción de este edificio es de dónde provenían 
sus constructores y si en realidad dominaban 
el arte de la cantería como uno parece ima-
ginarse a la vista de un edificio tan logrado. 
Es evidente que la introducción de series de 
ladrillos con sus correspondientes juntas de 
mortero permitía un ajuste del arco in situ mu-
cho más sencillo que si debía hacerse sólo con 
dovelas de piedra sin apenas mortero en las 
juntas. Esto exigía un mayor dominio de la es-
tereotomía y una notable precisión en el corte 
de las piedras. La construcción con fábrica 
mixta simplificaba pues el trabajo y permitía 
18  Creswell 1969: 479, pl. 78 B.
19  Marfil 2000:130.
20  Jiménez 2000: 553.
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una mayor velocidad de ejecución, algo que a 
todas luces parece fue una de las exigencias 
del proyecto. Las irregularidades en la fábrica 
de ladrillo quedaban enmascaradas al ser en-
lucidos y pintados produciendo en todo caso 
el efecto de alternancia de colores tan carac-
terística del edificio y que creó una estética 
en la composición de la arquitectura andalusí 
que perduró hasta el final de la presencia mu-
sulmana en la Península y aún después.
A la muerte de al-Dājil la obra aún no debía 
estar concluida en su totalidad, pues su hijo y 
sucesor Hišām I levantó el alminar y conclu-
yó las galerías del patio, levantando junto al 
lado oriental del edificio una sala de ablucio-
nes. ‘Abd al-Rahmān II, como es sabido am-
plió el edificio hacia el sur en ocho arcos más 
sin alterar en nada su disposición y carácter. 
También remodeló en el lado occidental de 
la sala de oración la puerta conocida como 
Bāb al-Uzarā’ o puerta de los Visires en don-
de antes se abría la puerta de las Mujeres21 
que presentaba la única ornamentación con 
que contaba el edificio primitivo. La puerta 
de los Visires fue terminada por Muhammad 
I y constituye el primer ejemplo conocido 
de la organización de puerta adintelada bajo 
arco de herradura con dovelas decoradas que 
se convirtió desde entonces en un canon de 
la arquitectura andalusí22.
Lo que hasta ahora era un edifico único en el 
panorama de la arquitectura de al-Andalus, 
empieza hoy a contar con otras construcciones 
prácticamente contemporáneas que nos apor-
21   Marfil 2009: 275.
22   Marfil 2009: 278.
tan una visión más completa de la arquitectura 
de este primer período. Poco a poco las pros-
pecciones arqueológicas, sobre todo en las 
catedrales e iglesias que vinieron a sustituir a 
las aljamas de las ciudades más importantes, 
nos empiezan a deparar información relevan-
te. Conviene tener presente que la arquitec-
tura de estos edificios resultaba de estructura 
sumamente endeble y que cuando se produce 
su demolición deja muy pocos rastros. A lo 
más, cimientos de sus muros perimetrales y 
con suerte cimientos aislados de sus columnas 
que son fácilmente expoliables sin que dejen 
apenas rastro, al contar con cimentaciones 
muy pequeñas y generalmente aisladas.
Gracias a las recientes prospecciones y exca-
vaciones hoy sabemos algo de las plantas de 
algunas de las aljamas más importantes, que 
se erigen entre los siglos VIII y IX, aunque 
muchas sufrieron procesos de ampliación en 
siglos posteriores como le pasó a la de Cór-
doba.
La mezquita aljama de Zaragoza se atribu-
ye al compañero del profeta Hanaš ibn ‘Abd 
Allāh al-San’ānī en el momento inmediato 
a la conquista23. La excavación del subsue-
lo de la Seo muestra que el edificio islámico 
no se asentó sobre ninguno cristiano, sino 
sobre el espacio libre y algunas estructuras 
del foro de Caesaraugusta24. Se han descu-
bierto trazas de un edificio más antiguo que 
precedió al que se atribuye a la ampliación 
o más posiblemente reconstrucción realiza-
da por Mūsā ibn Mūsā ibn Qasī en el 857. 
23  Souto 1989.
24  Hernández y Bienes 1998: 32-41.
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Éste habría sufrido dos ampliaciones poste-
riores, una de fecha incierta que ensanchó la 
mezquita de siete a nueve naves y otra que 
prolongó la sala de oración hacia el sudeste 
hasta casi triplicar la superficie anterior, obra 
esta última atribuible a Mundir ibn Yahayā 
al-Tuŷībī entre 1018 y 1022 (Fig. 2).
Aunque muy destrozados por el expolio y 
por la construcción de las cimentaciones 
de las sucesivas catedrales, se han podido 
identificar, además de bastantes zapatas de 
asiento de las columnas, restos de tres de los 
muros perimetrales, algunos pilares en T de 
la fachada de la sala de oración hacia el patio 
y posibles restos del mihra-b de la mezquita 
de Mūsā ibn Mūsā. A esto hay que añadir un 
resto excepcional que es la impronta dejada 
por una de las fachadas del alminar en una 
fábrica que se le adosó y que al derribarse 
aquél conservó la huella de buena parte de su 
alzado incluyendo la decoración25, aunque 
este elemento cabe atribuirlo a la última fase 
realizada por Mundir al- Tuŷībī y se sale por 
tanto del período que analizamos.
Lo que podemos considerar edificio de época 
emiral tuvo planta cuadrada muy deformada 
hacia el rombo, dividida en dos mitades de 
la que una correspondía a la sala de oración 
y otra al sahn o patio, coincidiendo en ello 
con las proporciones de la aljama cordobe-
sa, aunque sus dimensiones eran mucho más 
modestas26.
25  Almagro 1993. 
26  Hernández et alli 1998: 72-74.
En el transcurso de las obras de restauración 
llevadas a cabo en la Iglesia del Salvador de 
Sevilla se ha procedido a la excavación de su 
subsuelo, que ha proporcionado, entre otras 
informaciones, datos muy significativos para 
conocer la forma de la primitiva Mezquita 
Mayor de la ciudad, conocida como de Ibn 
Adabbás a causa del cadí que la construyó 
o quizás la remodeló en el año 829-830. Los 
restos exhumados no han sido demasiados, 
debido tanto a la propia naturaleza de la mez-
quita construida con columnas reaprovecha-
das de edificios antiguos colocadas sin apenas 
cimentación y que en su demolición fueron 
extraídas en su casi integridad, como a las po-
tentes obras que se realizaron para cimentar 
el actual templo iniciado en 1679. Pese a todo 
esto, los vestigios encontrados nos dan datos 
suficientes como para plantear una hipótesis 
plausible de su estructura básica27 (Fig. 2).
Los restos aparecidos atribuibles a la mez-
quita, aunque en muchos casos modificados 
al transformarse ésta en iglesia tras la con-
quista de la ciudad en 1248, son en síntesis 
los siguientes: En la nave del Evangelio se 
han localizado los restos de los pilares en 
forma de T pertenecientes a la fachada de la 
sala de oración hacia el patio, que muestran 
la presencia de una nave axial más ancha y 
de cuatro naves hacia occidente, así como 
27  La excavación arqueológica estuvo coordinada 
por Fernando Amores y dirigida por Manuel Vera, 
participando en la misma Álvaro Jiménez, M. Ro-
cío López y J. Carlos Pecero. La excavación está 
todavía inédita aunque sus resultados se recogen en 
la Memoria de Actuación Arqueológica en la Igle-
sia Colegial del Divino Salvador (Sevilla) [2004] 
depositada en la Dirección General de Bienes Cul-
turales de la Junta de Andalucía.
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restos del muro de cierre de ese lado. Por el 
lado oriental se identifican otras tres naves 
pero no el muro de cierre que quedaría deba-
jo del testero de la iglesia. Todo ello permi-
te afirmar que la mezquita contó con nueve 
naves, cosa que puede confirmarse con los 
documentos que describen el templo antes 
de su demolición en 167128. Además de estos 
elementos, ha aparecido una columna frag-
mentada, pero in situ, en la nave central y 
la huella de otra en el extremo oriental de la 
nave de la Epístola, así como otros restos del 
cerramiento occidental en esta última nave y 
en la central. El muro de la qibla debía estar 
debajo de las capillas del lado sur y quedó 
arrasado por la cimentación corrida y de gran 
anchura realizada en el siglo XVII, lo mismo 
que el cerramiento del lado oriental. 
El patio de la mezquita era notablemente ma-
yor que el actual ya que se ha visto invadido 
desde todas las direcciones salvo por el norte. 
En el alminar, del que se conserva su primer 
cuerpo, todo apunta a que un hueco tapiado 
visible en el frente norte y con una columna 
formando su jamba sea la puerta original. En 
la excavación que se hizo en la calle se pudo 
comprobar que el umbral se encuentra a casi 
un metro de profundidad y que tenía algún es-
calón por el exterior. El desarrollo interior de 
la escalera permite igualmente suponerlo así, 
aunque al parecer existió otra puerta hacia el 
patio que Félix Hernández localizó por debajo 
de la actual29. Seguramente hubo un corredor 
28   Carrillo 2006: 169-171.
29  Hernández 1975: 159. Al parecer Félix Her-
nández no vio la puerta exterior ya que debía estar 
cubierta por un enfoscado (1975: Lam XL).
debajo de la escalera que comunicaba ambas 
puertas por el lado oriental del alminar como 
después se dispuso en el de la mezquita de Cór-
doba, que también contó con una puerta hacia 
el exterior y otra hacia el patio30. Por otro lado 
es interesante comprobar la fosilización de los 
accesos al patio desde el norte y el oeste. Salvo 
en lo que respecta al alminar, único elemento 
que se conserva en parte de su altura, casi nada 
puede decirse de la elevación del edificio. Por 
las descripciones antiguas y por lo ya dicho, 
sabemos que los arcos se asentaban en colum-
nas reutilizadas y tenían tirantes de madera se-
mejantes a los que también tuvo la mezquita 
de Qayrawān. A juzgar por algunos de estos 
textos no debía tener mucha altura y como casi 
todos estos edificios contendría un espacio es-
casamente iluminado.
Las excavaciones realizadas en el exterior de 
la Catedral de Tudela han permitido locali-
zar el sahn de la mezquita y la base de su 
alminar31. Aunque con mucha cautela, pues 
los restos aparecidos están muy alterados, 
parece probable que el edificio fuera en sus 
orígenes más sencillo y que se amplió en el 
siglo XI tanto en anchura como en longitud. 
Restos fosilizados dentro de la estructura del 
templo permiten conocer sus dimensiones fi-
nales antes de que fuera demolida para cons-
truir la catedral, y que se supone son las que 
alcanzó después de la ampliación mencio-
nada (Fig. 2). El tamaño del oratorio inicial 
queda dentro de las conjeturas, especialmen-
te en lo que respecta a su profundidad.
30    Hernández 1975: 46-47, Fig. 1.
31   Navas et alli 1995-6: 100-104.
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De la mezquita de Toledo tenemos menos 
información, ya que apenas se han hecho 
excavaciones en el subsuelo de la catedral. 
Recientemente se ha localizado un muro is-
lámico que podría ser el septentrional de la 
sala de oración y que estaría alineado con 
una de las caras de la torre que se supone 
que es en su parte baja el arranque del almi-
nar32. Las prospecciones geofísicas realiza-
das hace algunos años intuyen una disposi-
ción de naves perpendiculares a la qibla, con 
la central ligeramente más ancha33, aunque 
la interpretación hasta ahora manejada sitúa 
todo el edificio dentro del buque de la iglesia, 
mientras que las hipótesis de los excavado-
res haría coincidir los límites de la mezquita 
con los de las naves de la catedral, siendo 
por tanto de mayor tamaño de lo inicialmen-
te supuesto. 
Con el fin de obtener una visión lo más am-
plia posible de la arquitectura religiosa de 
este primer período, me referiré a dos edi-
ficios del ámbito rural y que se atribuyen a 
este período. Uno es la mezquita de Almo-
naster la Real, en la provincia de Huelva34. 
Esta mezquita, cuya datación por razones 
exclusivamente tipológicas y formales se 
suele situar en el siglo IX, es una versión ru-
ral del modelo que hemos visto en las distin-
tas ciudades en que se han podido identificar 
restos de las mezquitas aljamas. Posee cinco 
naves perpendiculares al muro de la qibla en 
el que se abre el nicho del mihra-b, bastante 
32   Almagro-Gorbea 2010: 140-141.
33   Delgado 1999: 83.
34   Jiménez 1975.
profundo y con planta semicircular. Hay que 
decir que éste es de los escasos mihra-bs que 
se han conservado en mezquitas, pues al ser 
transformadas en iglesias solían sufrir la des-
trucción de este elemento simbólico y distin-
tivo. El oratorio está construido con colum-
nas y capiteles de acarreo, arcos de ladrillo 
y cubierta de madera. Un tramo de los pies 
de una de las naves hace de pequeño sahn y 
la torre, de aspecto renacentista en su parte 
superior puede conservar parte del primitivo 
alminar, a juzgar por el sentido levógiro de 
su escalera. 
El otro edificio es un reciente descubrimien-
to bastante enigmático, al que atribuir por 
ahora función y datación resulta sumamente 
arriesgado. Se encuentra en el término mu-
nicipal de Antequera y ha sido de momen-
Fig. 3. Alzado suroeste y planta de la supuesta mezquita 
del cortijo de “La Mezquita” de Antequera (Málaga).
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to interpretado como una mezquita, aunque 
puedan albergarse muchas reservas al res-
pecto (Fig. 3). Sus restos están integrados 
en un cortijo, conocido como “La Mezquita” 
o “Las Mezquitas”, nombre que al parecer 
conserva desde antiguo. La planta es un rec-
tángulo cuyo eje mayor presenta dirección 
sureste, que coincidiría bastante bien con la 
qibla. Parece que tenía arquerías paralelas al 
muro que marca esta dirección de las que se 
han conservado parcialmente dos. Este muro 
presenta un hueco, aparentemente con for-
ma de arco bordeado por un arrabá que se 
ha interpretado como un mihra-b, aunque hoy 
sea una puerta de paso. El muro opuesto a la 
qibla parece que tuvo una serie de arcos por 
los que se accedería al interior, que quizás 
tuviera una zona descubierta junto a la entra-
da. La construcción está realizada en sille-
ría, de labra bastante tosca, con piedras que 
ocupan todo el espesor de los muros. Los del 
perímetro externo presentan contrafuertes a 
intervalos bastante regulares aunque en los 
muros laterales no coinciden ni siquiera con 
las arquerías. El hecho de que no se haya 
acometido todavía una investigación y exca-
vación adecuada y las anomalías que ahora 
comentaremos, hacen muy difícil y arries-
gado darle una atribución, tanto cronológica 
como funcional. Su descubridor Carlos Go-
zalbes Cravioto lo ha interpretado como una 
mezquita de los primeros siglos del período 
islámico35. Sin embargo hay algunos detalles 
que nos causan cierta perplejidad. Uno es la 
tipología absolutamente anómala respecto a 
todo lo que hemos visto, pues sería un orato-
35   Gozalbes 2006.
rio con naves paralelas al muro de la qibla y 
con arcos sobre potentes pilares. Otro detalle 
que también causa extrañeza es que el arco 
del supuesto mihra-b se encuentre descentra-
do en un edificio que denota una construc-
ción bastante esmerada.
Salvo por este último caso, que debemos 
mantener con todas las reservas posibles, po-
demos decir que en al-Andalus prevaleció un 
modelo de mezquita prácticamente uniforme 
en todas las ciudades que conocemos. Este 
modelo proviene sin duda del fijado por la 
mezquita omeya al-Aqsa de Jerusalén, aun-
que al parecer sin marcar un crucero junto a 
la qibla, elemento que sólo aparecerá en la 
ampliación de al-Hakam de la aljama Cordo-
besa después de que se utilizara en la mezqui-
ta aglabí de Qairawān y sin que parezca que 
tal elemento estuviera presente en mezquitas 
andalusíes con anterioridad al siglo XI.
Mezquitas califales
Por ser suficientemente conocidas, no tra-
taremos de las ampliaciones de la aljama 
cordobesa en tiempos de ‘Abd al-Rahmān 
III, Al-Hakam y Almanzor, pasando a dar al-
gunas referencias de otros oratorios de este 
periodo menos notorios. La mezquita de al-
Zahrā’ obedece también al tipo que hemos 
definido como canónico en la arquitectura 
andalusí hasta el siglo XI36, tal y como quedó 
establecido por la primera aljama cordobesa 
levantada por ‘Abd al-Rahmān I37. Presenta 
36  Pavón 1966, Almagro 2001: 174.
37  Torres Balbás, 1957: Fig 143.
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una planta cercana al cuadrado aunque lige-
ramente alargada en dirección de la qibla, 
dividida en dos zonas de similar superficie, 
una destinada a sala de oración y otra a patio 
o sahn con riwa-q en los tres lados (Fig. 2). 
La sala de oración tiene cinco naves perpen-
diculares al muro de la qibla separadas por 
filas de arcos de herradura asentados sobre 
columnas. La abertura de la sala hacia el pa-
tio se hace por tantos arcos como naves hay. 
Tanto el muro de la qibla como los laterales 
presentan contrafuertes dispuestos a distan-
cias regulares. Sólo los situados en la qibla 
obedecen propiamente a una función estruc-
tural. El alminar se sitúa junto a la puerta 
principal, algo desplazado del eje y ocupan-
do parte del riwa-q. Otras puertas laterales se 
disponen en el eje transversal del patio. 
A este modelo parecen responder también 
otras mezquitas de ubicación próxima como 
la de Santa Clara, la del Fontanar (Fig. 2), 
excavada hace unos años en el arrabal occi-
dental de Córdoba38 y la más recientemente 
descubierta en el ángulo sureste de la ciudad 
palatina de al-Zahrā’39. 
Dentro de este panorama homogéneo exis-
ten lógicamente excepciones al modelo pre-
dominante, como la que representa la mez-
quita situada junto a la Bab al-Mardum de 
Toledo. Este pequeño oratorio, de planta 
cuadrada dividida en nueve espacios meno-
res por la presencia de cuatro columnas, pese 
a las referencias a la aljama cordobesa que 
suponen las bóvedas de arcos entrecruzados, 
38  Luna y Zamorano 1999.
39  Vallejo et alli 2008: 309, lam. 6.
corresponde a un modelo también de raices 
orientales (Fig. 4). Tanto en las pequeñas 
mezquitas de época omeya que encontra-
mos en Bilād al-Šām40 como en Persia41 se 
40  Es el caso de las mezquitas de Qasr al-Hallabat, 
Jan al-Zebib y Umm al-Walid (Bujard 1997:353-
357). 
41  Mezquitas de Hazara (Ethinghasen y Grabar 
2000: 231-234) y Masyid-í Tarih de Balj (Hoag 
1976: 48). 
Fig. 4. Plantas de la las mezquitas de Hallabat (Jordania), 
Bu Fatata (Susa, Túnez) y Bib Mardum (Toledo).
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recurre a esta planta, aunque sus elevaciones 
presentan soluciones variadas. Más cercana 
resulta el ejemplo de la mezquita Bu Fatata 
de Susa42.
ARQUITECTURA RESIDENCIAL
Si el panorama parece bastante claro y ho-
mogéneo en lo que respecta a la arquitectura 
religiosa de este período, no puede decirse 
lo mismo para la de tipo residencial. Aquí, 
las aportaciones recientes de la arqueología 
están aún lejos de resolver los principales 
enigmas que se plantean en este campo. Des-
de mi punto de vista, la cuestión principal 
a la que nos enfrentamos es saber de dón-
de y cómo surge el modelo de vivienda que 
conocemos como andalusí y que podemos 
caracterizar sintéticamente como una casa 
introvertida, desarrollada principalmente en 
planta baja, con patio central al que se acce-
de por un vestíbulo en recodo, que cuenta al 
menos con una sala principal de proporción 
alargada y disposición transversal al eje del 
patio, con alcobas o alhanías en uno o en am-
bos extremos de la sala, que puede ir prece-
dida por un pórtico. Además suele tener una 
habitación independiente para cocina y una 
letrina. Este arquetipo, que aparece ya prác-
ticamente configurado en el siglo X, sobre 
todo en Madīnat al-Zahrā’, cobrará al final 
del califato carta de naturaleza en casi to-
das las construcciones áulicas y domésticas, 
dependiendo del tamaño del edificio y de 
la disponibilidad de solar el que se organi-
42  Creswell 1940: 246. 
ce con absoluta simetría y ordenación y que 
duplique la sala dando lugar a los ejemplos 
más característicos con dos pórticos enfren-
tados delante de salas simétricas. Este tipo 
de vivienda está condicionado por el modelo 
social basado en la protección de la vida do-
méstica frente a extraños y quedará íntima-
mente ligado a la cultura musulmana, dando 
como resultado un modelo arquitectónico, 
pero también urbano, claramente diferencia-
do del de otras culturas.
Precedentes
Si tratamos de buscar precedentes desde los 
que se haya podido configurar formalmente 
este modelo, lógicamente los deberemos bus-
car tanto en oriente como en la arquitectura de 
la península ibérica. Es evidente que la casa 
con patio es una construcción tradicional en 
el área mediterránea desde tiempos muy an-
tiguos. En la etapa inmediata a la conquista 
musulmana, las viviendas modestas que co-
nocemos del período visigodo43 son mode-
los muy simples, generalmente carentes de 
simetría en su composición y que, aunque 
suelen presentar espacios abiertos, éstos tie-
nen más carácter de corral que de patio al no 
estar generalmente rodeados en todo el perí-
metro por crujías, sino que en algunos lados 
se suele tratar de simples tapias44. Aunque a 
veces se identifica una habitación principal, 
43   Gutiérrez 2009: 96-100, Olmo 2000, Rojas y 
Gómez 2009. 
44   Dejamos de lado los aprovechamientos de ca-
sas romanas como sucede en Mérida (Alba 1997: 
293).
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ésta carece de alcobas o zonas claramente di-
ferenciadas para dormir. De la arquitectura 
palatina de época visigoda cuya cronología 
no presenta dudas45 no se puede inferir una 
relación clara con el modelo andalusí, apar-
te de presentar una característica claramente 
diferenciadora como es la presencia e impor-
tancia del piso superior.  Una apreciación dis-
tinta nos merecen otros edificios de datación 
más dudosa, aunque según sus excavadores 
deban considerarse visigodos. Se trataría del 
palacio episcopal de Barcelona y del palacio 
o villa de campo de Pla de Nadal (Riba Roja, 
Valencia). El primero veremos que tiene una 
semejanza asombrosa con edificios de Méri-
da de época emiral. Al segundo se le podrían 
atribuir semejanzas formales con algunos 
elementos de la casa andalusí, aunque no 
hay ninguna seguridad de que se deba preci-
samente a semejanzas tipológicas. Debemos 
además considerar que lo que se nos ha con-
servado de este edificio es sólo una parte que 
ni siquiera sabemos que proporción suponía 
respecto del total.
La otra posible vía de influencia la consti-
tuyen los ejemplos de oriente, que encon-
tramos especialmente en Siria y Jordania. 
Las casas de época omeya que conocemos, 
principalmente de la ciudadela de Amman46, 
de ‘Anŷar47 y de Gerasa48 responden al mo-
delo de casas con patio de tradición bizan-
tina. Las viviendas disponen siempre de lo 
45   Recópolis (Olmo 2000: 386-387), Eio -Tolmo 
de Minateda (Gutiérrez 2009: 110-112), 
46   Almagro et alli 2000: fig. 2.
47   Finster 2004: 232-236.
48   Gawlikowski  1986: 111-114.
que se conoce como bayt: una sala princi-
pal con acceso desde el patio y dispuesta en 
sentido longitudinal respecto al eje de éste, 
flanqueada por dos o cuatro habitaciones 
menores comunicadas con ella. Existen dos 
modalidades que se identifican como modelo 
bizantino o sirio y modelo sasánida o persa49. 
En el primero la sala dispone de una simple 
puerta hacia el patio. En el segundo, la sala 
está abierta en su frente formando un �-wa-n, a 
veces precedido por un pórtico (Fig. 5). Una 
característica muy singular de la ciudadela 
de Amman es precisamente que allí encon-
tramos conviviendo ambos modelos, si bien 
el segundo sólo lo está en el área del alcázar, 
en donde las influencias de la arquitectura 
49   Creswell 1969: 515-518.
Fig. 5. Casas omeyas de la ciudadela de Amman 
(Jordania). Arriba, edificio F del alcázar, de influencia 
sasánida. Abajo, casas junto a la mezquita, de tradición 
siria.
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sasánida son muy importantes, aunque con-
vivan con tradiciones constructivas locales50. 
El modelo con �-wa-n tuvo gran desarrollo y 
se convirtió en el más característico, sobre 
todo en siglos posteriores, extendiéndose su 
presencia tanto hacia oriente como hacia oc-
cidente, aunque en este caso de forma más 
limitada. Aparece en Fustāt51 y también en 
los palacios de época aglabí de Túnez, como 
Raqqada y Sabra al-Mansūriyya52 (Fig. 6). 
Pero, que sepamos, este lugar fue el punto 
más occidental que alcanzaron.
Residencias emirales
Como ya hemos indicado, son muy escasos 
los ejemplos de que disponemos de arqui-
tectura residencial de época emiral. Los que 
podemos considerar de cierta entidad o de 
50   Almagro et alli 2000: 105-114, 151-157.
51   Creswell 1940: 365.
52   Terrasse 2001: 58, 78.
carácter palatino prácticamente se reducen a 
los hallados en Mérida, tanto en la zona de 
Morería como en el interior de la alcazaba y 
junto al templo de Diana (Fig. 7). Los tres 
edificios de Morería resultan especialmente 
interesantes y a la vez sumamente enigmá-
ticos. Obedecen a dos tipos claramente dis-
tintos: el primero  presenta tres crujías en 
paralelo separadas por muros a los que se 
adosan machones. En los extremos hay ha-
bitaciones menores con puertas que permi-
ten la comunicación  entre sí y con las salas 
mayores. Aunque el edificio resulta de una 
enorme singularidad, la morfología de sus 
muros con las series de machones adosados 
recuerda algunas de las características de la 
arquitectura ramierense, por lo que a mi en-
tender apuntaría a una tradición preislámica 
peninsular, dicho sea con todas las reservas 
posibles. Los otros dos edificios obedecen 
a una misma tipología aunque presentan li-
geras diferencias. Están integrados por una 
gran sala central a la que se acoplan una se-
rie de habitaciones por ambos lado que tie-
Fig. 6. Salón de recepción y viviendas de Sabra al-Mansūriyya (Qairawan, Túnez).
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nen la particularidad de estar separadas unas 
de otras por unos pequeños espacios auxilia-
res a través de los cuales se establece la co-
municación, de modo que por el exterior se 
presentan como volúmenes independientes 
agregados al principal de la sala. Esta con-
figuración, absolutamente original, los pone 
por otro lado en relación directa con un edifi-
cio de formas muy similares que se interpre-
ta como el palacio episcopal de la Barcelona 
visigoda53. La presencia de una sala o aula 
central, dispuesta en sentido longitudinal res-
pecto al eje del edificio, y con habitaciones 
secundarias recuerda la organización de los 
buyu-t  sirios, pero la forma de articularse los 
espacios secundarios es totalmente distinta 
y pone en entredicho esa posible filiación, 
53   Beltrán de Heredia y Bonnet 2001: 87-88.
pues disponer un espacio central con otros 
secundarios a los lados es algo totalmente 
común; lo que no lo es tanto es la forma de 
disponer éstos entre sí, causa de la absoluta 
originalidad de tales edificios. 
A todo esto cabe además añadir otras cues-
tiones. Estas construcciones se presentan 
aisladas, sin formar parte de ninguna estruc-
tura más compleja y sin aparente relación 
entre ellos, edificadas al parecer en un área 
yerma junto a la muralla, lo que cuestiona 
su funcionalidad y su forma de integrarse 
en la urbe. Cabe también preguntarse, al 
encontrarnos en una ciudad como Mérida, 
quiénes fueron los promotores de estos edi-
ficios. ¿Fueron musulmanes o fueron cristia-
nos muladíes o mozárabes? Una parte de la 
clave creo que estaría en la datación precisa 
Fig. 7. Edificios de época emiral de Mérida.
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del edificio de Barcelona, para el que existen 
dudas respecto a que la fecha del siglo VII 
sea plenamente fiable. Desde luego, si esta 
construcción fuera realmente visigoda, aún 
ignorando las raíces de esta tipología, debe-
ríamos reconocer la pervivencia de formas y 
tipos de tradición anterior durante el periodo 
emiral, cosa que por mi parte no tendría difi-
cultad en aceptar54.
Otros dos edificios, cuya datación en este 
período es menos segura al haber sido exca-
vados hace tiempo y para los que hasta fecha 
reciente no teníamos contexto estratigráfico 
inequívoco, aparecen junto al templo de Dia-
na y dentro de la alcazaba. De este último 
parece que no hay dudas de que puede tra-
tarse de una construcción relacionada con la 
propia fortaleza pues se sitúa en niveles cla-
ros por encima de los de época romana. Su 
disposición sí podría recordar la de un bayt, 
con sala central profunda y habitaciones a 
ambos lados, aunque en momento posterior 
sufrió transformaciones que lo desfiguraron 
(Fig. 7, C). De todos modos resulta extraña 
la presencia de puertas en ambos extremos 
de la sala.
El edificio situado junto al templo de Diana y 
dentro de su recinto sacro resulta de enorme 
interés (Fig. 7, B). En primer lugar porque 
al tener sólo una parte del mismo excavada, 
ofrece la posibilidad de una futura investi-
54   Esta idea podría apoyarse también en la exis-
tencia del llamado edifico A de Sant Juliá de Ramis 
(Gerona), que aunque presenta algunas difrenecias 
puede considerarse perteneciente a la misma tipo-
logía  y que se fecharía entre los siglos IV y VI 
(Burch et alli 2006, 2009).
gación rigurosa de las partes actualmente 
ocultas bajo las calles inmediatas. Haciendo 
un simple ejercicio de simetría para com-
pletar hipotéticamente su planta obtenemos 
algo que también recuerda a un bayt, aunque 
igualmente aquí resulta extraño el carácter 
aislado que al parecer tiene. Frente a los edi-
ficios de Morería, cuya construcción parece 
de regular calidad, este del templo de Diana 
parece estar construido con muy buena sille-
ría, presentando contrafuertes en todos sus 
muros exteriores que permiten suponer que 
pudo estar abovedado. En este caso no exis-
te plena certeza de su pertenencia al periodo 
emiral, lo que también permite plantear una 
fecha anterior al 711.
Lo que no cabe duda es que estos edificios 
emeritenses y otros recientemente excavados 
y pendientes de publicación son casi los úni-
cos testimonios con que contamos hasta aho-
ra de construcciones no religiosas ni milita-
res anteriores al califato, resultando bastante 
ajenas a lo que se construyó en el siglo X.
Arquitectura áulica califal
En la arquitectura residencial y palatina del 
período califal podemos vislumbrar rasgos 
comunes entre las realizaciones de Bilād al-
Šām y de al-Andalus, claramente ligados a 
planteamientos simbólicos o representativos 
del poder que sin duda nos muestran perdu-
raciones y recuerdos en la memoria de las 
formas y soluciones inicialmente adoptadas. 
No obstante, tampoco debemos pasar por 
alto que entre las realizaciones orientales y 
las andalusíes median más de dos siglos, y la 
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importante experiencia del período abbasí, 
cuyo influjo también llegó hasta al-Andalus. 
En Madīnat al-Zahrā’, por lo que sabemos 
hasta ahora, tanto por textos como por lo ex-
cavado, hubo una duplicidad en los espacios 
de recepción al disponerse una sala para au-
diencias militares en la Dār al-Ŷund y otra 
para las grandes recepciones civiles, ambas 
situadas en el área que podemos considerar 
pública dentro del alcázar55 (Fig. 8).
Un aspecto que creo necesario destacar en 
estos dos conjuntos de al-Zahrā’ es el inter-
cambio o préstamo de formas y elementos 
que proceden de la arquitectura religiosa y 
que se adaptan a la arquitectura áulica. Estos 
fenómenos han sido habituales en otras épo-
cas y culturas. De hecho, las primeras for-
55   Almagro 2001: 175-177.
mas, tanto religiosas como civiles adoptadas 
por la arquitectura islámica fueron tomándo-
se indistintamente de modelos de otras cul-
turas y adaptándolos a las nuevas necesida-
des tal como muestra, por ejemplo, el uso de 
salones del trono con aparente forma de igle-
sia como en Mušattā56 o de templo del fue-
go, como el de Amman57. Con los modelos 
ya consolidados en la arquitectura islámica, 
los “préstamos” de formas y simbolismos 
a ellos ligados son habituales. Así, merece 
resaltarse la forma del Salón Oriental58 del 
alcázar de Madīnat al-Zahrā’ que puede con-
siderarse muy similar a la propia mezquita 
de la ciudad y más aún a otros ejemplos me-
nores de oratorios59, con la presencia de un 
falso mihra-b en su muro de fondo marcando 
el lugar ocupado por el califa, en una clara 
transposición de formas y símbolos desde lo 
religioso a lo áulico. Estructura similar pare-
ce que tuvo el Pabellón Central del jardín de 
la terraza superior situado frente al anterior. 
El transporte de modelos entre Siria y al-An-
dalus tiene otro ejemplo ligado al tema ante-
rior que muestra este préstamo de formas y 
que está en el origen de una de las soluciones 
arquitectónicas más ampliamente desarrolla-
das en la arquitectura andalusí. En la mez-
quita omeya de Rusāfa60 que mencionamos 
anteriormente (Fig. 1), se adoptó en los pór-
ticos que separan las tres naves un esquema 
56  Creswell 1969: 616-619.
57   Almagro 1983: 171.
58  Almagro 2010: Fig- 5-6, Pl. 7, 8.  
59   Compárese con las plantas de las mezquitas de 
El Fontanar o de Santa Clara.
60   Sack 1996: 66-67.
Fig. 8. Salones de recepción de Madīnat al-Zahrā’.
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tripartito a base de un gran arco central y tres 
vanos menores a cada lado61. Este mismo es-
quema fue utilizado en la composición del 
salón de recepciones de la Dār al-Ŷund, de 
donde muy probablemente fue copiado por 
arquitectos almohades y adoptado a partir de 
siglo XII como pauta de los pórticos cons-
truidos posteriormente y de un modo espe-
cial en la arquitectura nazarí.62
Ambos modelos cuentan con un elemento 
común, la sala-pórtico dispuesta en sentido 
transversal a las naves que existe en el salón 
principal de Sabra Mansuriyya (Fig 6). Esta 
sala, presente también en algunas de las vi-
viendas, hace las veces de pórtico ya que está 
profusamente comunicada con el espacio ex-
terior, aunque sus huecos se cerraban con ho-
jas de carpintería, por lo que no pueden ser 
consideradas propiamente como pórticos en 
el sentido clásico del término63. La presencia 
de salas cuadradas a modo de alcobas en sus 
extremos permite también considerar a este 
conjunto de sala con alcobas como una for-
ma de la sala tradicional de la casa andalusí a 
la que se le agrega el gran espacio de recep-
ción. Recordemos a este respecto el caso de 
61   Implícitamente, esta solución se encuentra 
también en la mezquita de Qasr al Hair al-Šarqī, 
forma reducida de la de Damasco, Creswell 1969: 
530.
62   Manzano 1995: 319, 344.
63  De todos modos, estos cerramientos de 
carpintería no parecen haber estado contemplados 
en el diseño original, pues su presencia perturba en 
gran manera la composición de la ornamentación 
de las fachadas que queda fragmentada e incluso 
oculta parcialmente tanto con las hojas de las puer-
tas abiertas como cerradas. También la presencia 
de las gorroneras de mármol en medio de la deco-
ración parecen confirmar esta idea. 
la sala de la Barca y el salón de Comares de 
la Alhambra.
En ambos modelos el salón propiamente di-
cho está dividido en tres naves paralelas, se-
paradas en un caso por una fila de columnas 
que marcan un ritmo uniforme mientras en 
el otro la separación se hace mediante co-
lumnas y pilares que determinan un ritmo 
discontinuo. La presencia de un arco central 
marca un eje transversal que rompe el senti-
do unidireccional del espacio característico 
del otro modelo. 
Tanto en la Dār al-Ŷund como en el Salón 
Oriental existen salas colaterales que pudie-
ron funcionar como alcobas, especialmente 
en éste último, pero que en cualquier caso 
marcan una clara predisposición por la com-
posición tripartita tan característica de la ar-
quitectura omeya oriental64. Pese a ello, no 
resulta fácil buscar paralelos y sobre todo 
precedentes de estos espacios de representa-
ción dentro de la arquitectura áulica, tanto en 
oriente como en occidente. Ningún modelo 
oriental responde en todos los aspectos a es-
tos tipos. Del salón de la Dār al-Ŷund (Fig. 
8) es casi imposible encontrar un paralelo 
en la arquitectura palatina y aunque existen 
espacios basilicales con ritmos discontinuos, 
difícilmente pueden compararse con éstos. 
Para el modelo del Salón Oriental su único 
posible precedente es Mušatta65, pero ni la 
presencia de la sala-pórtico en aquél ni el espa-
cio triconco con que se remata la cabecera de 
éste permiten encontrar más concordancia 
64   Creswell 1969: 581.
65   Creswell 1969: 584.
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que la de un espacio con tres naves separadas 
por arcos sobre columnas. Por tanto, y dada 
la similitud que estos espacios tienen con los 
espacios religiosos antes mencionados pode-
mos apuntar en ambos casos esas fuentes de 
inspiración en una transposición de formas y 
conceptos desde la arquitectura religiosa a la 
áulica, enfatizando la figura del califa como 
guía de la comunidad musulmana y represen-
tante de la divinidad ante ella. La presencia 
de arcos en el fondo de las naves que recuer-
dan a los mihra-b y marcan la posición que 
debía ocupar el califa y sus familiares más 
próximos abundan en esta idea.
En los dos salones del alcázar de al-Zahrā’ 
los techos debían ser planos sin que aparezca 
ningún intento de dar mayor énfasis o prota-
gonismo a una zona determinada del espacio 
a través de la cubierta, respondiendo plena-
mente al modelo de techo de una mezquita. 
Las cúpulas construidas por al-Hakam en la 
ampliación de la aljama cordobesa son pos-
teriores a la construcción de estos salones 
por lo que dicha experiencia no pudo ser 
aprovechada en este caso.
Los salones de recepción de al-Zahrā’ cons-
tituyeron modelos únicos que no fueron imi-
tados posteriormente, ya que en lo sucesivo 
los palacios tomaron siempre la misma for-
ma que las viviendas, aunque se distingan 
por su mayor tamaño. 
Viviendas de época califal
La renovación e innovación que parece pro-
ducirse a partir del siglo X en la arquitectura 
doméstica en al-Andalus creemos que obede-
ce a varios condicionantes. En primer lugar 
el auge de la vida urbana materializado sobre 
todo en la capital, Córdoba, que conoció una 
expansión sin precedentes hasta alcanzar lí-
mites que sólo en estos momentos la ciudad 
actual está igualando. Esto motivó una ingente 
labor constructiva que inevitablemente com-
portaría experimentaciones e innovaciones. 
En segundo lugar, cabe atribuir a este mo-
mento una clara consolidación de la sociedad 
musulmana que mientras en siglos anterio-
res había mantenido un carácter minoritario, 
al menos en lo que respecta a la demografía, 
se mantendrá a partir de este momento como 
claramente mayoritaria hasta que en el siglo 
XII pueda llegarse a considerar a las minorías 
cristianas como absolutamente marginales. 
Esto comportó una clara generalización de los 
hábitos derivados de preceptos y tradiciones 
impuestos desde la religión que condicionaron 
la morfología de las viviendas así como la for-
ma de agruparse, sobre todo en lo que atañe a 
la exigencia de privacidad en el interior de las 
mismas. Una tercera causa de esta innovación 
cabe atribuirla a la enorme experiencia que 
supuso la construcción de la ciudad palatina 
de al-Zahrā’ en la que se construyeron, jun-
to a las grandes salas de aparato, numerosas 
residencias dentro del alcázar, que es lo que 
por ahora conocemos. Estas viviendas palati-
nas tuvieron forzosamente que concebirse con 
los refinamientos e innovaciones más actua-
les en ese momento, abriéndose a todo tipo 
de influencias, especialmente provenientes de 
oriente, que llegarían rodeadas de un halo de 
refinamiento y distinción. Pese a ello, como 
ya hemos indicado y analizaremos después, 
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no son los modelos residenciales característi-
cos de Samarra los que cobren carta de natu-
raleza en al-Andalus y todo hace pensar que 
ni siquiera llegaron a ser imitadas aquí. Pero 
sí debió llegar el gusto por las viviendas lujo-
sas, los jardines y otros placeres que motivó la 
búsqueda de nuevas soluciones.
Como ya hemos indicado, la característica 
básica de estas viviendas es la presencia del 
patio como elemento configurador y articula-
dor. Su existencia permite a la casa volverse 
introvertida, sin huecos ni comunicación con 
el exterior salvo por la puerta por la que nun-
ca se  permite la visión del interior, merced 
a la existencia de los zaguanes que generan 
accesos en recodo. Cuando existen posibili-
dades de visión hacia afuera en la vivienda, 
estas se materializan desde puntos elevados 
y protegidos de la curiosidad externa, como 
miradores y ajimeces colocados en plantas 
altas o torreones elevados.
La casa con patio responde al tipo de casa 
mediterránea también difundida por el orien-
te próximo. Sus orígenes los podemos buscar 
tanto en la arquitectura de tradición romana 
de la Península, como en los modelos de edi-
ficios residenciales de la primera arquitectu-
ra islámica que a su vez continuó con la tra-
dición romana oriental y del mundo sasánida 
de Mesopotamia y Persia que también contó 
con fuertes influencias helenísticas. Sin em-
bargo sí debemos destacar un hecho bastante 
característico y distintivo respecto a los mo-
delos omeyas de oriente como es la escasa 
presencia de pórticos que se aprecia en los 
edificios de Madīnat al-Zahrā’, en especial 
cuando hablamos de la totalidad del períme-
tro del patio, lo que rompe claramente con la 
tradición de la vivienda clásica romana con 
peristilo, convirtiéndose en una pauta en la 
arquitectura andalusí. Los patios con uno o 
dos pórticos enfrentados, que obedecen al 
modelo más extendido en al-Andalus a par-
tir de este momento tienen no obstante un 
claro origen oriental y quizás los paralelos 
más cercanos cronológicamente los poda-
mos encontrar en el palacio de época abassí 
de Ujaidir66, en Irak, así como en las casas 
de Fustāt67 y en los palacios de Sabra al- 
Mansūriyya de época  fatimí (Fig. 6).
Además de por la forma y organización del 
patio, en las viviendas de Madīnat al-Zahrā’ 
también se puede establecer una clasifica-
ción tipológica analizando la disposición de 
las salas principales de la unidad residencial 
que creo resulta más ilustrativa a la hora de 
analizar los influjos que llevaron a configurar 
la vivienda andalusí. Podemos así fijar dos 
grupos básicos: el de las viviendas con sa-
las dispuestas en profundidad respecto a su 
frente y el de aquellas que cuentan con salas 
de disposición transversal. En ambos casos 
existe una tendencia a la presencia de una 
sala principal acompañada de dos habitacio-
nes laterales. En el primer tipo aludido, las 
tres salas suelen ser de dimensiones seme-
jantes (Fig. 9). Cuando el salón se dispone 
transversalmente, éste presenta proporción 
bastante alargada mientras las habitaciones 
laterales suelen ser de menor tamaño y pro-
porción más cercana al cuadrado.
66  Creswell 1940: 71-72.
67  Creswell 1940: 71-73; 1952: fig 63.
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En el tema de la disposición de las salas 
principales, el tipo de sala en profundidad 
con otras dos laterales, a nuestro entender, es 
también de origen oriental y hay que añadir 
que es un modelo que no tuvo continuidad 
en al-Andalus. Casas como la inmediata a la 
Dār al-Ŷund  tienen clara inspiración en los 
precedentes ya aludidos de Ujaidir y también 
en los buyu-t  de tipo sirio de los palacios 
omeyas del desierto68. El oecus de las villae 
romanas, que como sala de recepción pudo 
desempeñar una función semejante a la de 
estas salas de las casas islámicas69, no puede 
considerarse un precedente tan directo, pues 
rara vez las salas laterales, que muchas veces 
acompañan al oecus por composición simé-
trica, tienen comunicación con la principal. 
Las salas de disposición transversal con o 
sin alcobas en sus extremos, constituyen el 
prototipo de la sala principal de las casas y 
68   Creswell 1969: 515-8.
69   Fdez. Castro 1982: 202.
palacios andalusíes. Las más características 
son las de los lados norte y este del Patio de 
los Pilares (Fig. 10) que ya presentan la in-
confundible proporción y disposición de las 
alcobas de las viviendas de al-Andalus. El 
precedente de este modelo no es identifica-
ble por el momento aunque puede conside-
rarse que se adoptó en lo sucesivo por ser 
una forma más simple que el tipo anterior70.
De entre las viviendas que podemos consi-
derar que siguen modelos orientales está la 
situada junto al salón de recepciones de la 
Dār al-Ŷund (Fig. 9). Esta casa posee un pa-
tio ligeramente rectangular con pórtico de 
cuatro pilares cuadrados en su lado norte al 
que se abren tres salas dispuestas en parale-
lo. En reforma posterior se añadió otro pór-
tico en el lado occidental del patio. La sala 
principal, situada en el centro tiene un gran 
hueco que le da apariencia de �-wa-n, aunque 
se cerraba con hojas de carpintería dispues-
70   Ewert 1973. 
Fig. 9. Casa junto a la Dār al-Ŷund y Casa de Ŷafar de Madīnat al-Zahrā’.
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tas en su frente exterior. Las dos salas late-
rales disponen de puertas de comunicación 
hacia el pórtico y con la principal. Ésta es sin 
duda una de las casas de más claro ascenden-
te oriental por su disposición de tres salas, 
organizadas en profundidad con su dimen-
sión mayor en la dirección del eje del patio, 
e intercomunicadas entre sí, que recuerdan a 
los buyu-t sirios. 
Otra de las viviendas que podemos considerar 
influenciada por los modelos orientales es la 
llamada Casa de Ŷafar, sin duda una de las 
más interesantes y ricas de al-Zahrā’ (Fig. 9). 
A juzgar por la decoración de su fachada al 
patio y por algunos rasgos de su organización, 
hay que suponer que se trataba de una vivien-
da de gran categoría. La vivienda fue el resul-
tado de una importante reforma que afectó a 
una parte sustancial del área residencial y que 
se saldó con la amputación de diversas habi-
taciones de otras viviendas para organizar la 
muy singular distribución de ésta.
En el lado oriental del patio principal se en-
cuentra la fachada de los salones con un vano 
tripartito recercado por una rica decoración. 
Por este triple vano se accede a una sala-
pórtico en cuyo extremo septentrional hay 
una habitación. Frente a la entrada pero algo 
descentrada hacia el norte, hay una puerta en 
arco por la que se ingresa a la sala principal 
de la casa que tiene forma alargada colocada 
longitudinalmente. A ambos lado se dispo-
nen dos salas a modo de alcobas de similares 
dimensiones y forma que la sala principal y 
comunicadas con ésta mediante  puertas con 
forma de arco. Como en el caso anterior, esta 
disposición con salas en profundidad recuer-
da la forma del bayt oriental o unidad de ha-
Fig. 10. Patio de los Pilares y Casa de la Alberca de Madīnat al-Zahrā’.
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bitación habitual en Siria e Iraq71 y que como 
ya hemos dicho, no tuvo arraigo posterior en 
al-Andalus. En el fondo de la sala central 
hay otra puerta, también con forma de arco, 
que da acceso a la zona privada de la casa. 
Uno de los edificios más interesantes de 
Madīnat al-Zahrā’ es el situado en la zona más 
alta de la ciudad y que se supone fue residen-
cia privada del califa. Podemos considerarlo 
como vivienda sin patio, aunque quizás lo 
tuvo en su frente, a una cota notablemente in-
ferior. La Dar al-Mulk ocupa un lugar privile-
giado no solo por las condiciones de seguridad 
que le aporta su emplazamiento sino por la vi-
sión que tiene sobre el resto de la ciudad y el 
paisaje circundante. Su original disposición es 
sin duda acorde con esta ubicación cuyas ca-
racterísticas aprovecha. Lo exhumado de este 
conjunto está organizado en dos grupos de 
habitaciones. La zona principal consta de tres 
crujías paralelas delante de las cuales debió 
haber una plataforma con vistas sobre la ciu-
dad y el paisaje, que pudo tener la forma de un 
pórtico. A este pórtico se accedía por el lado 
oriental mediante una escalera de doble tramo 
que gira en torno a un muro central y que pre-
sumiblemente tendría otra subida simétrica en 
el lado occidental. Desde el pórtico se entraría 
a una primera sala que probablemente tuvo 
tres puertas a semejanza de las que comunican 
ésta con la sala siguiente. A ambos lados de 
estas salas hay alcobas de planta cuadrada. La 
tercera crujía es sensiblemente más estrecha 
y la forman una salita con dos pequeñas alco-
bas que comunican a su vez con dos cuartos 
71 Creswell 1969: 515-18.
con acceso a dos pequeños patios. Merece la 
pena remarcar la singularidad de este conjunto 
cuyo paralelo más cercano es posiblemente la 
Munya al-Rumaniyya, cercana a al-Zahrā’ de 
acuerdo con la interpretación que hacemos de 
la planta publicada por Velazquez Bosco72. 
La disposición de doble crijía en paralelo la 
encontramos también  en el lado occiden-
tal del llamado Patio de los Pilares, edificio 
situado al sureste de la Dār al-Mulk y que 
parece haber sido otro importante conjunto 
residencial del alcázar organizado en torno 
a un gran patio de planta casi cuadrada con 
pórticos en sus cuatro lados (Fig. 10). El pa-
tio está rodeado por salones en tres de sus 
lados. Por su singular disposición con pórti-
cos en todo su perímetro, este patio constitu-
ye un modelo no imitado en la arquitectura 
residencial andalusí aunque si utilizado para 
otras funciones como alhóndigas u hospita-
les73. Lo más interesante de él son las salas 
de los lados norte y este que definen el ar-
quetipo de la sala de las viviendas y palacios 
andalusíes posteriores. Se trata de salones 
de proporciones muy alargadas, dispuestos 
transversalmente respecto al eje del patio y 
con una o dos alcobas en sus extremos. En 
este caso, las salas disponen de triple puerta 
de acceso al patio y otras laterales de comu-
nicación con las alcobas. En el lado occiden-
tal del patio se encuentran los que debieron 
ser salones principales de este edificio que 
presentan una estructura en parte semejan-
te a la Dār al-Mulk, con dos salas paralelas 
72 Almagro 2007: 36.
73 Torres Balbás 1946, Almagro y Orihuela 2003.
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dotadas de triple puerta tanto en el acceso 
desde el pórtico como en la comunicación 
entre ellas. 
De entre las viviendas con patio y salas 
transversales merece destacarse la llamada 
Casa de la Alberca (Fig. 10) que está situada 
al sur del Patio de los Pilares y constituye 
uno de los edificios más notables del alcázar 
de al-Zahrā’. Es el más claro precedente del 
modelo que podemos considerar característi-
co de las casas andalusíes de cierto rango, el 
que presenta patio con dos pórticos enfren-
tados que preceden a salas dispuestas trans-
versalmente al eje, andén central, arriates y 
alberca desplazada hacia uno de los pórticos. 
Posee varios accesos, uno a través de dos es-
caleras confluentes que bajan hasta el patio 
desde la calle o corredor situado a mayor 
cota y otro en el ángulo suroeste. El eje prin-
cipal del patio sigue la dirección este-oeste 
en cuyos frentes se dispusieron fachadas con 
vanos de triple arco ricamente decoradas con 
placas de piedra labradas. Estos vanos tuvie-
ron puertas con hojas exteriores a juzgar por 
las quicialeras conservadas. Estos vanos dan 
paso a una sala-pórtico tras de la cual existe 
otra sala de similares dimensiones, comu-
nicada con la anterior mediante una simple 
puerta. Estas salas no tienen propiamente 
alcobas, aunque existen pequeñas habitacio-
nes o espacios en los extremos. 
La disposición del patio de esta vivienda 
constituye también un modelo de amplio uso 
en la arquitectura doméstica andalusí. El es-
pacio descubierto es ligeramente rectangular, 
aunque en un primer diseño posiblemente 
fuera cuadrado antes de que se construyera 
la doble escalera que comunica con la calle 
superior. Tiene, como ya hemos indicado, 
una alberca cuadrada frente a la fachada del 
lado occidental y dos parterres o áreas para 
jardín rodeados por andenes.
Debido a la riqueza de la ornamentación de 
las dos fachadas del patio se debe conside-
rar que esta vivienda, o más bien pequeño 
palacio, debió tener cierta relevancia dentro 
del conjunto del alcázar. Su contigüidad y 
relación directa con un baño inmediato lo 
confirman. 
Junto  a los distintos edificios residenciales 
que acabamos de analizar y que constituyen 
ejemplos de viviendas de alto rango, existen 
también en la ciudad palatina otras casas que 
se pueden considerar más cercanas al tipo 
de vivienda común y que también marcan 
modelos para las de épocas posteriores. En-
tre ellas están las situadas  frente a la puerta 
principal de la mezquita. 
Dos de ellas poseen un patio casi cuadrado 
una con un pozo y otras con una alberquilla 
en el centro. En ambos casos su acceso se 
realiza por el lado sur mediante un zaguán 
con puertas desalineadas. En la más occiden-
tal la sala principal se sitúa en el lado norte 
y posee una alhanía en el extremo oriental. 
En el lado occidental hay otra sala de regular 
tamaño mientras en la crujía sur hay una ha-
bitación contigua al vestíbulo que debió ser 
la cocina. La crujía oriental tiene dos habita-
ciones, la más meridional destinada a letri-
na y la contigua que sirve de comunicación 
con la casa de al lado. Esta casa tuvo un piso 
alto, seguramente sobre la crujía del zaguán 
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y la cocina, a juzgar por la presencia de una 
escalera adosada en el lado sur del patio. La 
casa contigua que es posible que tuviera una 
función distinta que la de simple vivienda 
resulta simétrica de la antes descrita y formó 
con ella una unidad constructiva y en par-
te funcional dada la comunicación existente 
entre ambas. 
Junto a estas dos viviendas hay una tercera 
que es variante aún más sencilla del mode-
lo anterior. Es de destacar en ella la orga-
nización del patio con andenes en todo el 
perímetro, parterre central para el jardín y 
alberquilla desplazada hacia el norte y un 
canalillo que separa el andén del área plan-
tada. Todo un arquetipo de patio de vivienda 
andalusí. Posee zaguán en recodo en el cen-
tro del lado sur con un pequeño almacén o 
cuadra contiguo, letrina en el ángulo sudeste 
y la sala principal en el norte sin alcoba o 
alhanía. Otra habitación  en el lado oeste hay 
que pensar que pudo ser la cocina.
En las excavaciones realizadas en los barrios 
del arrabal occidental de Córdoba existen 
numerosos ejemplos de viviendas que tie-
nen en líneas generales la estructura de las 
antes descritas y que marcan, como hemos 
indicado, la disposición características de las 
viviendas andalusíes.
También en otros lugares como Murcia se han 
excavado casas que corresponden al periodo 
omeya, seguramente no al fundacional de la 
ciudad pero sí al siglo X. Son construcciones 
muy semejantes a las ya apuntadas, en algu-
nos casos con presencia de pórticos ante las 
salas principales que presentan vanos dobles 
en sus accesos, algo que será característico 
también en las centurias siguientes.
Casas algo menos sofisticadas encontramos 
en otras poblaciones atribuidas a esta época 
como en Baŷŷāna (Pechina, Almería)74 y en 
Vascos (Toledo)75. En el primer caso las vi-
viendas son claramente identificables como 
islámicas al distinguirse perfectamente las 
salas principales y otros elementos carac-
terísticos de la vivienda andalusí como las 
letrinas. Los patios forman parte sustancial 
de la casa encontrándose generalmente ro-
deados por crujías edificadas. En el segundo 
caso las viviendas resultan más cercanas a 
las conocidas del período anterior, como las 
de Recópolis. Las habitaciones apenas tienen 
rasgos diferenciadores y los patios tienen en 
muchos casos aspecto de corrales al estar 
cerrados en varios lados por simples tapias. 
Esto indica que la implantación del mode-
lo de vivienda andalusí debió ser progresiva 
empezando por las ciudades de mayor im-
portancia. En el mundo rural, a juzgar por lo 
que conocemos de algunas alquerías, inclu-
so de épocas tardías, nunca llegó a adoptarse 
totalmente.
 
74   Castillo y  Martínez 1990.
75   Izquierdo 1990.
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